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MIRANDO A LOS MAYORES

    El niño vive de cara a los adultos. Por su mente van desfilando sin cesar las palabras, los gestos, las actitudes de los mayores. Son los padres y los profesores el principal centro de su observación. Pero los demás familiares, los vecinos, los conocidos dejan eco en su mente y su conciencia.

    A los siete años el niño comienza a descubrir éticamente las conductas ajenas. Sabe que no todo lo que hacen los mayores es recomendable y repetible. Perfila juicios de valor, unas veces procedentes de su reflexión, y en ocasiones reproduciendo los sentimientos ajenos. El niño adapta su conducta a los adultos si descubre que es aceptable y se desconcierta si no puede hacer lo que hacen aquellos a quienes admira.

¿ Por qué los niños miran tanto a los mayores ?

      — Porque se sienten pequeños y sienten en su interior el deseo de crecer para poder bastarse a sí mismos.

      — Porque son imitativos y quisieran romper las prohibiciones que los mayores no poseen o no atienden.

      — Porque consideran subconscientemente la adultez como una meta lejana a la que ellos algún día habrán de llegar.

      — Porque se sienten incesantemente estimulados por los adultos que les hablan del día en que sean mayores, y de todo lo que harán cuando  crezcan...

      — Porque se sienten subyugados por la fortaleza y el poder de los mayores.

      Mirar a los mayores es algo bueno en el niño. A veces reciben la indicación de que miren a los otros niños de su edad y no se fijan en los adultos. Pero esa invitación no surte efecto. El deseo de ser como su padre, como su hermano mayor, como su profesor de Ciencias o de Gimnasia, es más fuerte que todas las recomendaciones.

    Y si tan imprescindible es al niño mirar a los mayores, no menos importante para éstos es comportarse responsablemente. El niño que tiene la suerte de vivir entre adultos buenos y conscientes de su influencia, se desarrolla con equilibrio, con serenidad y con estímulos adecuados.
      Si los adultos a los que observa son malhablados, malintencionados y de comportamientos negativos, su influencia es nefasta y la mente del niño queda malformada.

     Los padres tienen que hacerse responsables de los buenos ejemplos que sus hijos deben recibir. Tienen que conseguir sanear el ambiente familiar y preparar a sus hijos para cuando presencien acciones menos edificantes o encuentren personas desconsideradas. Si lo hacen bien, sus hijos aprenderán con facilidad a juzgar entre lo bueno y lo malo. Si no caen en la cuenta del valor que tiene el ejemplo para sus hijos, prescindirán de uno de los principales factores positivos que harán constructiva su tarea educativa.
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	DICEN LOS PSICOLOGOS


        “A los siete años se produce una especie de aquietamiento. El niño atraviesa prolongados períodos de calma y de concentración durante los cuales elabora interiormente sus impresiones, abstraído del mundo exterior. Es una edad de asimilación. Es época en la que sedimenta la experiencia acumulada y se relacionan las experiencias nuevas con las antiguas.

    De acuerdo con esto, el niño a esta edad es un buen oyente. Le agrada que le lean. Le gusta escuchar un cuento dos y tres veces. Le disgusta todo aquello que venga a interferir en sus pensamientos. Y le desasosiega el no poder llegar a alguna conclusión.

    La bipolaridad explosiva cede lugar a la consolidación interna. Parece más introvertido.

    Los padres dicen a menudo: “Ahora parece un niño más bueno ‘ Pero es el mismo niño que atraviesa otra etapa de crecimiento. Es una edad muy agradable, a condición de que se respeten los sentimientos del niño.

    El niño tiene todavía mucho que aprender de los adultos, sobre todo la comprensión de las numerosas cuestiones vitales. El niño aprende a modular los significados de las cosas y de las personas. Supera la impulsividad y hace adelantos en la intrincada cultura que se le impone.

  El niño toma más de lo que da. Dentro de un año se volverá más expansivo y se proyectará más sobre el ambiente. En la actualidad piensa y repiensa las cosas en función de su relación con su persona.

     A pesar de su naciente pensamiento propio, el niño no es aislacionista. 
    No sólo está adquiriendo conciencia de si mismo, sino también de los demás. Su sensibilidad frente a las actitudes de los otros aumenta constantemente. Comienza a ver a su madre desde otro punto de vista, pero mantiene cierto grado de separación respecto de ella. Con frecuencia, ansía tener un hermanito o hermanita. Revela cierto interés por su padre y por los compañeros de juego mayores que él. Por lo general se encariña mucho con su maestro. Tanto en casa como en el patio del colegio observamos cómo se estrechan sus relaciones sociales.

    En la escuela es donde más transparenta esa receptividad. Le inunda la alegría de los de más cuando les contempla sonreír. Habla con el fin de establecer relaciones. Pregunta cómo tiene que hacer las cosas. Parece depender en grado extremo de las advertencias de los demás.

   Con todo la conciencia del niño revela un creciente conocimiento de sí mismo. Emplea con frecuencia el pronombre nosotros en lugar del yo. Le agrada hacer cosas para la madre y para el padre, si ello no le obliga a mantenerse demasiado tiempo en tareas solitarias. Necesita lenguaje amistoso. Con mucho gusto se convierte en feliz ayudante y en gozoso recadero. Siempre quiere complacer.

   A veces siente que brota su vena de independencia y se opone a la madre con excusas o reclamaciones. Incluso adopta un aire malhumorado. Pero estas manifestaciones no son excesivamente profundas. Por lo general el niño se mantiene en actitud dócil en medio de variaciones pasajeras.

    También aparece ahora cierta actitud crítica y de razonamiento. Se vuelve reflexivo y se toma tiempo para pensar las cosas. Se puede razonar con él, aún en situaciones éticas cargadas de emoción. Hace comentarios sobre todo lo que tiene entre manos. A menudo estos razonamientos son autocríticos.

   Comienza a ser perseverante y repetir las conductas que le producen satisfacciones.  Ha madurado lo suficiente para dominar sus reacciones impulsivas con frecuencia. Su pensamiento es más social.”
A. Gesell. El niño de 5 a 10 años.
Buenos Aires. Edit. Paidos. 1971. Págs. 130 a 136. (Extracto).
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   “El movimiento que lleva el niño a ensanchar su base social está en parte promovido por su desinserción del ambiente hogareño, aunque dada su constitución no se ve muy acompaña do en el empeño. Los padres le dicen con frecuencia: “No te fies más que de tus padres “, “ten cuidado con tus amistades”, “la gente es mala, no te dejes engañar”, etc. Estas y o tras admoniciones ponen al muchacho en guardia contra la humanidad y llevan a mostrarse inicial- mente receloso y cauto en sus expresiones sociales.

    Basándose en que los demás, mientras no se demuestre lo contrario, van a tratar de engañarlo, explotarlo y dominarlo, lo normal es que cualquier incorporación a un grupo se haga con prevención.

     Ello invierte totalmente el sentido con el que el muchacho se adscribe como miembro de tal o cual pandilla, club u organización infantil. En vez de hacerlo como recurso para entrar en contacto con más amplias realidades sociales, lo hace con el fin de protegerse o aprovechar las ventajas que el grupo le ofrece en relación a los que no forman parte de él.

      Esto también estimula la rivalidad, el caudillaje, o el odio entre los miembros del grupo al que el niño se asocia. Y esto hace que la conflictividad entre el yo y el tú se traslade al plano del nosotros contra el vosotros, sin que sea posible llegar a una síntesis.

     De esta manera influye en el niño el tabicamiento de la sociedad humana en sectores antitéticos.

     Y aquí es donde debe incidir la educación para romper cualquier circulo vicioso que se origine. El adulto tiene que educar al niño para una sociedad nueva. Porque de lo contrario el niño se hace adulto recogiendo el error de un sociedad que no acepta a los principios milenarios del amor al prójimo y los centenarios de la fraternidad universal.”
Emilio Mira y López. Psicología evolutiva del niño y del adolescente
 Buenos Aires. Ed. El Ateneo. 1977. Pág. 153.

   “  Duran te la infancia la repetición tiene un carácter de compulsión. El niño prefiere el alimento y los juguetes que le son habituales. Le gustan las costumbres que le son familiares. Es frecuente que los viajes, las breves permanencias en otras localidades, en las vacaciones por ejemplo, le producen añoranzas. La moralidad infantil, en buena parte, es una moralidad de costumbres, de obediencia y de rutina.

    Puede objetar el lector que el medio familiar no es otra cosa que una seguridad condicionada de que serán satisfechos los deseos... Pero esta explicación no es satisfactoria. El agrado por el lecho familiar no es el placer de la somnolencia, sino la simple familiarización. Un niño no siente su apetito más satisfecho fuera de casa que en el interior: sin embargo prefiere siempre lo familiar.

    En algunos experimentos hechos por Maxlow se ha comprobado que se forman rápida mente en las personas preferencias por obras de arte o por nombres extranjeros que se habían hallado previamente. Si se ha oído pronunciar varias veces un nombre ruso, parece más bonito y más eufónico que otro totalmente desconocido.

Los intereses de niño son menos estables que los del adulto. Pero tienden ordinariamente a concentrarse en todo aquellos que es más conocido. Y por eso producen como una tranquilidad mayor cuando versan sobre lo que uno se ha acostumbrado a realizar.”
G. Allport.. La personalidad: su configuración y desarrollo.

Barcelona. Herder. 1975. Pág. 283.
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	3. FOTOGRAFIA DEL NIÑO DE 7 AÑOS


ESFERA SOMATICA

— El niño se manifiesta corporalmente tranquilo y sereno. Se vuelve fuerte y resistente. Su energía le permite proyectar- se en el juego y en el trabajo con gran dominio de sí mismo. Duerme y come bien. Se sobrepone en sus fatigas. Anima a los demás en los esfuerzos que se presentan y se muestra siempre animoso y esforzado.

— Multiplica sus habilidades corporales. Imita con gusto a los otros. Busca sobresalir en las actividades. Se siente inclinado a las competiciones. Prefiere la actividad en grupo. Sintoniza bien con los demás y multiplica sus iniciativas para asegurar el triunfo del grupo.

— Es sereno en sus previsiones. Sabe calcular bien sus recursos y hace pronósticos sobre los resultados, consiguiendo acertar en casi todos ellos. Tiende a ser optimista en sus expectativas.

— Siente predilección por el manejo de las manos y de los pies. Por eso busca juegos y actividades de desplazamiento y manipulativas. A veces expresa desagrado por la torpeza de los compañeros. Admira las conquistas de los más hábiles y de los que son mayores que él.

   — Es muy asequible a los hábitos de higiene que el ambiente adulto les impone. Es disponible y se adelanta a las consignas concretas. Las niñas empiezan a ser más sensibles que los niños al orden y a la limpieza.

   — También las niñas se diferencian algo de los niños en sus preferencias lúdicas y en los afanes de conquista corporal. In fluye en ellas su observación del medio adulto y diferencian acciones que son propias de cada persona.

   — En ambos sexos se siente agrado por el vestido adecuado y por los adornos propios y ajenos. Expresan con habilidad sus gustos y disgustos por estos aspectos personales.
ESFERA  MENTAL

— La inteligencia del niño se hace práctica y reflexiva. Se abre con facilidad al en torno. Se miden las consecuencias de los propios actos. Se acude menos a la excusa y a la queja.

— Se vive intensamente la actividad escolar y se fortalece la atención cuando tienen que conseguirse tareas algo difíciles. El aprendizaje del niño se halla regulado por los objetos que llegan a ser asimilados con naturalidad y sin especiales dificultades.

— El niño tiene buena memoria. Es capaz de organizar su tiempo si las tareas no son muy complicadas. Puede incluso atender a varios objetos simultáneos, pudiendo distribuir el tiempo con cierto sentido práctico.

— Se abre con mucha naturalidad al diálogo con los adultos y con los de su mismo nivel y edad. Entiende las razones ajenas y sabe adoptar posturas o argumentos singulares, aunque se halla muy de pendiente de lo que dicen los mayores, sobre todo si son apreciados como hábiles o como cultos.

— El niño adquiere cierta tendencia perfeccionista. Quiere que todas las cosas le resulten bien. A veces se desconcierta por los fracasos, que rara vez han sido previstos por él.

— Conquista ya cierto sentido del humor que denota capacidad reflexiva ante el ridículo o ante lo estrambótico. Cuenta chistes, elabora cuentos graciosos, bromea con frecuencia con los otros.

— Tiene ya relativa soltura para expresar su pensamiento. Selecciona los conceptos y los términos. Es capaz de dar cuenta de sus lecturas. Prevé con agilidad mental el desenlace de los hechos, Establece frecuentemente comparaciones con hechos semejantes.
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ZONA AFECTIVA

     — Comparte con facilidad sus sentimientos de agrado o desagrado. Los analiza, incluso a la luz de lo que otros sienten, Y sabe apreciarlos superando las alabanzas o recriminaciones que recibe del ambiente.

   — Suele vivir tranquilamente, aunque con cierta frecuencia se aferra a simpatías o a preferencias que le alejan o acercan de determinadas personas, lugares o situaciones.

   — Es por lo general dócil y afectuoso en sus relaciones con los adultos. Suele estar de buen humor, aunque a veces se cierra en caprichos o en reservas afectivas.

   — Vence pronto sus temores y se manifiesta espontáneo y confiado con los desconocidos. Se acomoda con naturalidad a situaciones nuevas, aunque al principio no le resultan agradables. Prefiere lo conocido y lo familiar.

    — Se aficiona fácilmente a objetos de su uso exclusivo y se irrita si se le estropean o se extravían. Presta fácilmente las cosas, aunque sigue aficionado a ellas y las siente como propias.

   — Recoge con precisión los sentimientos del ambiente y de los mayores. Participa naturalmente de los sentimientos del grupo al que pertenece, tanto en las situaciones exultantes como en las depresivas. De alguna manera sabe explicar sus situaciones afectivas. Sus sentimientos son estables con las personas. Aunque sigue viviendo los gustos y disgustos en cada momento actual.

   — Está algo propenso a la rivalidad con los hermanos o con otros niños cercanos. Pero no pone malicia ni agresividad excesiva. No mantiene mucho tiempo seguido los rencores naturales. Olvida fácilmente los desaires y los menosprecios.

ZONA SOCIAL
   — El niño es ordinariamente activo, emprendedor, animoso y dócil. Acepta las indicaciones de los adultos con naturalidad, aunque tiende mucho a comparar- se con los demás en sus comportamientos y rechaza privilegios y preferencias individualizadas.

   — Valora como óptimos los ambientes en que vive: su casa, su barrio, su pueblo, su clase, sus profesores, etc. No le gusta que le hablen mal de ellos, pues para él son los mejores.

— Prefiere hacer las cosas por su propia cuenta. No busca las ayudas ajenas si advierte su suficiencia. No necesita demasiados alientos para terminar las cosas que emprende, sobre todo cuando sabe que debe concluirlas.

— Se vuelve extrovertido y social. Está pendiente continuamente de los demás. Conoce el aburrimiento si queda aislado y prefiere siempre las actividades compartidas.

— Entiende en parte el valor del tiempo. No quiere llegar tarde a los lugares, sobre todo si va a quedar mal ante los otros niños. Incluso sabe organizar su tiempo cuando tiene varias cosas que hacer y ha de dar cuenta de ellas.

— Le gusta quedar bien. Por eso acepta las normas de comportamiento vigentes en el grupo. No le agrada que se burlen de él ni que le riñan por cosas que no ha hecho. Por eso se adelanta con explicaciones o con excusas.

— Tiende a instalarse en sitios propios y con los cuales se familiariza: su lugar en clase, el sitio de la casa en que deja sus cosas, etc. Respeta espontáneamente los lugares de los demás y los objetos aje nos.
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4.  ECO DE LA VIDA ADULTA
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      El niño adopta espontáneamente actitudes de docilidad ante los mayores. Toda su fuerza competitiva desarrollada con los iguales, se transforma en sumisión cuando los adultos se presentan y les introducen en su cosas. Porque el niño siempre tiene placer en que se establezcan formas de colaboración.

    — Se alegran cuando el profesor le delega tareas elementales y le dice que tiene confianza en que saldrán bien. Se ofrece voluntario para cualquier operación, siempre y cuan do sea el adulto el que comparte el esfuerzo y la responsabilidad.

    — Difícilmente se resiste en el hogar cuando se le atribuyen misiones concretas que repercuten en el bien colectivo. Ayuda con gusto a la madre, colabora con los hermanos mayores, ofrece sus servicios a los vecinos y familiares, etc.

    — Sobre todo se siente impulsado a ponerse a disposición del padre, ante el cual se muestra respetuoso, confiado y sumiso. El padre absorbe sus gustos y sus inquietudes. Nada hay para él más agradable que ayudar al padre.

     A veces se llama al niño desobediente a esta edad. Fuera de arrebatos pasajeros y motiva dos por estímulos externos, esta calificación no es justa. Se le puede denominar ingenuo, olvidadizo, distraído, envidioso. Pero no desobediente. Porque el niño quiere siempre obedecer. Su actitud y su bondad, su tranquilidad, su deseo de actividad, no le permiten la independencia.

      La docilidad infantil puede convertirse en arma de doble filo. Puede paralizar su capacidad reflexiva, si se abusa de ella y se le niega el derecho de hablar, de juzgar o de decidir. Y puede también convertirse en pasividad, pues hace posible la promoción de múltiples automatismos recibidos de los demás.

     Es importante ayudar al niño a que convierta su docilidad en ocasión de maduración y de enriquecimiento. Pero esto no es posible si los adultos con quienes se relaciona no adoptan posturas apropiadas.

    Los padres y profesores tienen que animar la reflexión de los niños aprovechando su capacidad dócil y su sencillez:

    — Tienen que enseñarles a pensar por su cuenta en todas aquellas cosas que pueden con seguir. Así aprenden a no ver como bueno y repetible todo lo que hacen los mayores.

    — Pueden explicarles los porqués de las cosas que se hacen, incluso aquellas que parecen de menos importancia. El nivel de importancia de los niños no coincide necesaria mente con el existente en los adultos.

    — Aprovechan las mejores circunstancias para interpretar adaptadamente las realidades ambientales. A veces son más eficaces las explicaciones oportunas o improvisadas que aquellas que se preparan bajo el ritmo de una seria programación.

    — Evitan aquellos espectáculos o situaciones difíciles para las que no están preparados los niños. Esto requiere delicadeza, capacidad de dominio y sentido de la me d ida

    — Procuran que los niños abran su corazón con preguntas espontáneas y purificadoras, que es la mejor forma de solucionar reservas, temores o desconciertos.

    No todos los niños tienen los mismos estilos reactivos ante el mundo adulto, ya que no todos se construyen con el mismo ritmo ni parten de experiencias equivalentes. Los adultos tienen que ser conscientes de esa diferencia para adaptarse con delicadeza y consideración.

    — Hay niños sagaces y despiertos que intuyen rápidamente todo lo que acontece en su medio y reaccionan con soltura y desparpajo en las diversas situaciones. Estos niños requieren mucha sinceridad en las respuestas a fin de no suscitar en ellos desconfianza.

    — Algunos niños son ingenuos y benévolos y tardan en captar las situaciones. Reclaman más bien afecto y son los gestos de acogida más que las reflexiones las que llegan a su interior. Buscan el mundo adulto más como protección y defensa que como satisfacción de su curiosidad.

    — La mayor parte de los niños oscilan a esta edad entre a ingenuidad y la conciencia. Vacilan entre la entrega y la reserva. Y es interesante el que los adultos les ofrezcan ocasiones positivas para que se abran confiadamente a la vida. Por si’ mismos tienen facilidad para ello. Pero es decisivo que no surjan estorbos exteriores.
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    Cada sociedad configura los niños que se merece. Y cada familia engendra moral e intelectualmente las personalidades que es capaz de producir. No existe ningún automatismo ciego para conseguirlo y a veces los cálculos previstos fallan. Mas detrás de cada fracaso existe algo que no ha podido funcionar adecuadamente.

    Como primeros responsables de a formación de los hijos importa que los padres cuiden el mundo que les preparan. El interior a la familia se halla más estrechamente en sus manos y pueden, si son inteligentes, dosificar y moderar los ecos que el ambiente extrafamiliar proyecta en el hogar. No podrán construir un fanal protector, ni resultaría eficaz a la larga. Pero resultaría muy productivo educativamente conservar en casa las riendas de los sentimientos y de las influencias.

   Los padres están en la mejor de las situaciones. No deben abandonarla por el bien de los propios hijos. Sí consiguen convertirla en fuente de influjo prolongado, habrán hecho el mejor de los servicios a aquellos a quienes han transmitido la vida y pueden siempre comunicarles los ideales.
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5.  OBEDIENCIA Y PERSONALIDAD
     Hay un fenómeno crucial en la sociedad contemporánea cuyo conocimiento es decisivo para el ejercicio de la tarea educativa. Se trata del paso de una cultura vertical a una cultura irreversiblemente horizontalista.

   — La cultura vertical, que ha sido la tradicional en nuestros ambientes, sitúa en la autoridad natural la jerarquía. Mandan los adultos por razón de su edad o de su situación social, y obedecen los pequeños por simple sentimiento de dependencia.

    Los padres ocupan e/lugar de mando en virtud de la misma naturaleza. Los niños pertenecen a los padres por el hecho de la generación corporal. La obediencia a los superiores de la escala es la exigencia primera de la relación humana. Romper la dependencia es desnaturalizar las relaciones entre padres e hijos, entre discípulos y maestros, entre siervos y señores.

    — La cultura horizontal, que tiende a sustituir las relaciones verticales, parte del principio igualitario de los hombres. La autoridad y la jerarquía reside en la colectividad y son las decisiones conjuntadas las únicas que pueden aspirar a ser impuestas a todos.
     Los padres tiene derecho de mando en virtud de la racionalidad de sus decisiones, y no por el hecho de su ascendencia física, cronológica o cultural. Los niños se pertenecen a sí mismos y  tienen derechos irrenunciables, como son el de la reflexión, el de la libertad o el de expresión.

   Este salto es importante sociológicamente. Tiene consecuencias decisivas en el hogar, en las aulas escolares, en los grupos infantiles y juveniles, en la vida entera de las personas. Las relaciones cambian sustancialmente. Los criterios se abren insospechablemente. El acercamiento desborda las distancias. La confianza sustituye al respeto. El silencio represivo queda desplaza do por la espontánea manifestación de las propias opiniones.

   Muchos educadores, sobre todo si comparan los estilos actuales con los predominantes en sus años infantiles, se sienten perplejos y tardan en reaccionar o en adaptarse. Pero terminan por aceptar que se trata de algo distinto y que ha surgido una nueva etapa cultural.

   También los padres tienen que hacer esfuerzo de adaptación. No basta que aludan a su autoridad para tener razón en sus pretensiones. No es suficiente que se sientan con el poder para que sus órdenes sean constructivas. No quedan tan quilos de conciencia por el hecho de conseguir sumisiones a regañadientes.

   Todos, y los padres inteligentes los primeros, tienen que superar el ideal de la obediencia con el ideal de la razón. Muchas actitudes dóciles son pobrezas mentales y morales, Y hay que lograr que los niños se abran a la vida con fortaleza y con protección, con alegría y con decisión, con sencillez y con personalidad autónoma. Lo importante para ellos no es sólo el presente feliz y tranquilo, sino la preparación adecuada para un futuro alegre, fecundo y seguro.
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    6  Reflexionando sobre 

         los hijos de esta edad
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¿Nos sentimos contentos o descontentos cuando nuestros hijos se manifiestan excesivamente humildes y sumisos?

¿Aceptamos la autonomía y la reflexión como un valor aunque a veces nos destruya la comodidad o nos irrite que nuestros hijos expongan siempre sus sentimientos o sus observaciones?

¿En qué distinguimos deseo de libertad y rebeldía, espíritu de protesta y reflexión, espontaneidad e insolencia, confianza y capricho, autonomía y personalidad fuerte?

¿Alabamos por principio a todo hijo que se somete y condenamos a todo aquel que nos presenta sus observaciones?

¿Qué diferencias establecemos en nuestros hijos desde el aspecto de la de pendencia y sumisión?
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